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LA CULTURA
EN EL

TUCUMANDEL

La correspondencia que el

intelectual tucumano Alber-

to Rouges, exponente de la

llamada "Generación del

Centenario", mantuvo con

personalidades de la cultura

de su época, constituye una

suerte de fresco donde

—más allá del carácter ínti-

mo de las cartas— se expre-

san momentos significativos

de la vida cultural y política

de su provincia y del país.

La reciente publicación en Tu-
cumán de la Correspondencia de
Alberto Rouges (1905-1945) por
parte del Centro Cultural que lleva
su nombre y la Fundación Miguel
Lulo, constituye un acontecimiento
editorial de singular relevancia para
esa provincia y también para nues-
tro país. Ese epistolario, seleccio-
nado por la filósofa María Eugenia
Valentié y compilado por tres es-
meradas especial islas locales (Ce-
lia Alzicson de Franco, Estela Ro-
mero de Espinosay Elena Perilli de
Colombres Garrnendia). y que in-
cluye más de setecientas cartas,
nos permite reconstruir no sólomo-
mentos significativos de la vida
política, económica, universitaria e
intelectual de nuestro país en la
primera mitad del siglo XX con los
testimonios de los más relevantes
protagonistas de la época, sino
también acceder medianteesleen-
riquecedor develamiento de diálo-

gos y reflexiones reservadas hasta
ahora sólo a los corresponsales, a
unahistoria oculta del quehacer pro-
vincial y nacional, lo que Miguel de

la que se muestran hechos familia-
res y casi íntimos que no han tenido
trascendencia pública y que consti-
tuyen el sustento de grandes acon-
tecimientos históricos.

En la lectura de este rico mate-
rial, uno puede comprobar el placer
inigualable que tienen las cartas.
especialmente aquellas en las que
se expresan personalidades tan ti-
cas y profundas.

Esta Correspondencia, aunque
incluye temas económicos, políti-
cos, científicos y filosóficos, es so-
bre todo un testimonio elocuente de
las obsesiones culturales que ani-
maban a muchos argentinos promí-

ción serla y consistente en todos los
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Retrato de Alberto Rouges. De-
dicó gran parte de sus esfuer-
zos 3 la educación y trabajó
con perseverancia y pasión en
la creación de ia Universidad
de Tucumán. de ia que fue
analmente designado redor.

El doctor Juan B. Terán (en el

das) fue uno de ios mejores
representantes del movimien-
to cultura! lucumano de princi-
pios de siglo, conocido como
"Generación del Centenario".

Is Fundación Lillo. De izquierda a
derecha: Sixto Terán. José Padilla,
Alberto Rouges. Ernesto Padilla y
Rodolfo Schreüer; de pie: Horacio
Descole.

niveles, sin ciencia e investigación
y. por (¡n, sin una vida universitaria
de primer nivel, no podría llevarse a
cabo ni sostenerse la construcción
de una Argentina moderna y abier-
ta a! mundo.

Una porción signiticaij va de esta
correspondencia es la intercambia-
da entre Alberto Rouges y Ernesto
Padilla, ex gobernador de Tucu-
mán y luego residente en Buenos
Aires donde llegó a ser ministro de
Instrucción Pública y luego colabo-
rador infatigable con las numero-
sas propuestas culturales que con-

rrollo del Norte Argentino.
José Enrique Rodó. Francisco

Romero (el segundo en importan-
cia por el volumen de cartas inclui-
das). Alejandro Korn, Rodolfo Mon-
dolfo. Manuel Calvez, Juan B. Te-
rán, Bruno Jacovelia (el tercero por
la cantidad), Alejandro Bunge, Six-
to Terán, Carlos Cossio, Juan Man-
tovani, Juan Alfonso Carrizo, Julio
V. González, Julio Navarro Monzó,
Renato Treves, Gino Arias, Rafael
Jigena Sanche?. Oestes Di Lullo,
son, entre otros, algunos de los

corresponsales escogidos
Rouges y que este epistolar»
produce.

UN HOMBRE
DEL "CENTENARIO"

Alberto Rouges fue un emin
argentino, nacido en Tucumá
1880yfallecidoen1945ensu
dad natal. Integrante de la lian
"Generación del Centenario",
Juan B. Terán. Julio López Ma
Juan Heller y Ernesto Padilla, e

por
D re-

ente
n en
ciu-

lada
con
flan,
¡ntre
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En la Fundación Liílo, don Rodolfo
Scbreiter y los doctores Ernesto
Padilla, Antonio Torres y Alberto

ion

otros, no sólo impulsara
clon de una universidad
man sino tambián la transf
de la provinciaen un foco insustitui
ble de irradiación cultural y

Alberto Rouges fue abogado,
importante empresario del azúcar,
profesor y pedagogo, hombre de
estado, impulsor de nuevas tecno-
logías agrarias, animador de múlti-
ples iniciativas Intelectuales y cien-
tíficas. También filósofo profundo y
original, y por sobre todo un hom-
bre consustanciado con el destino
del país y con clara conciencia,
como muchos de sus coterráneos
de la época, de que les cabía una
responsabilidad histórica adicional
en la construcción del país.

No eran iconoclastas. Sabían, y
en especial Alberto Rouges, que
existían raíces sólidas en su pasa-
do y que su fidelidad a verdades
protundas les daba una gran liber-
tad para aventurarse en el futuro,
para dialogar con interés con las
más diferentes perspectivas, para
innovar en ciencia, lilosofía y peda-
gogía. Es curioso que una vivencia
similar a la de estos hombres de te
y al mismo tiempo eminentemente
libres, permitiera aTocqueville des-
cribir un siglo antes los trazos de lo
que serla la grandeza de los Esta-
dos Unidos.

Era Alberto Rouges un hombre
de pensamiento y también de ac-
ción, un visionario de las nuevas
exigencias argentinas y sobre todo
un emprendedor.

A lo largo del inmenso y atracti-
vo fresco de este epistolario, pode-
mos observarlo en sus múltiples
facetas y al mismo tiempo entender

del país, que como un telón de

LA FUNDACIÓN MIGUEL LILLO

Miguel Lulo fue un eminente na-
turalista e investigador, hombre de
ciencia, botánico y meteorólogo.
Antes cié morir decidió legar todos
sus bienes (inmuebles, una impor-
tante biblioteca científica, y las co-
lecciones de plantas y de aves es-
tudiadas y clasificadas por el mis-
mo, de valor incalculable) a la-Unf--
versidad de Tucumán para que se
creara un instituto adscripto a ella
que llevara su nombre. Para ello, su
amigo y confidente Alberto Rouges
fue nombrado albacea y también
fue el "alma rnater" de la comisión
asesora vitalicia —designada por
Lillo— para dirigir el instituto y ga-
rantizar la continuidad del trabajo
de clasificación y estudio de toda la
flora y la fauna nacional, así como
las investigaciones en ciencias físi-
cas v meteorológicas iniciadas por
el naturalista.

Desde entonces, sobre todo
Rouges y Ernesto Padilla, librarán
una denodada batalla paraapunta-
lar ese instituto. El empeño estuvo
puesto en proveerlo de recursos y
de subsidios; ampliar sus instala-
ciones; comprarequipamiento ade-

cuado; organizar sus laboratoriosy
concretar sus publicaciones. Pri-
mero editaron la revista periódica
Liltoa, y luego los mundialmente
renombrados Genera et Species
Planlarum Argentinsrum (que hoy
tiene siete tomos) y el Genera et
Species Animalium Argentinorum
(hoy de cuatro tomos); luego invita-
ron a Tucurnán a hombres de cien-
cia e investigadores, y al mismo
tiempo alentarony fortalecieron a la
Universidad de Tucumán para que

-planteles del instituto. El epistolario
mencionado da cuenta de sus es-
fuerzos y de sus colaboradores (en
especial el profesor Horacio Des-
cole), tanto en Tucumán como en
Buenos Aires, donde Padilla hace
de eficaz gestor del instituto—-junto
a diputados tucurnarios como Juan
Simón Padrós—. para que no de-
crezcan los aportes nacionales in-
dispensables, ni se vea corrí pro-
metida su autonomía por motivos
subalternos o de politiquería uni-
versitaria.

Hoy
io de li

istituto Miguel Lillo es
antros de investigación

iencias Naturales más impor-
s del país y, mediante conve-

¡rsitarios, lleva a cabo tanto
¡ligaciones básicas, como apli-
is. Baste citar entre estas últi-
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mas los centros especializados en
la erradicación de plagas (hoy está
entre los tres más importantes del
mundo) y para el mejoramiento de
las industrias lácteas, ambas radi-
cados en Tucumán. al igual que las
investigaciones meteorológicas,
medicinales, botánicas y geofísi-
cas, que no han dejado dedesarro-

A FAVOR DE LAS
INVESTIGACIONES
FOLKLÓRICAS

El investigador Juan Alfonso Ca-
rrizo, gracias al padrinazgo y al
respaldo de Alberto Rouges, pudo
desarrollar su obra de búsqueda,
ordenamiento y clasificación del ri-
quísimo repertorio de coplas popu-
lares todavía vivas en los pueblos
del Norte Argentino, y que eran una
supervivencia de poesías del siglo
de oro español traídas por los con-
quistadores.

Este rico reservorio —verdade-
ramente folklórico porque ha pervi-
vido en forma anónima en el pueblo
durante varios siglos—, constituía
sobre todo para Rouges, uno de los
manantiales más fértiles y origina-
les de los que debería nutrirse la
cultura argentina. Merced a su apo-
yo, Carrizo puede salvar del olvido
miles de coplas originales encon-
tradas en Tucumán. Luego realizó
en La Rioja y en Calamarca el mis-
mo trabajo de rescate. Junto a Er-
nesto Padilla y con la colaboración
de Isabel Aretz y Bruno Jacovella,
logra también recoger melodlí

arias c< il inte-
rior de las provincias norteñas por
algunos músicos sobrevivientes. Es
conmovedor adentrarse en las car-
tas en las que Rouges incita a sus
corresponsales a conseguir fondos
para llevar a cabo esta [área de
recopilación amenazada por la

bres de pueblo que guardaban en

melodías.
Estos d escu b r i mi e ntos d e Carri -

zo no sólo permitieron refundar el

realfolklorear
bién posibilit
que desperta
en España—

ntíno.sinoquetam-
n —merced al eco
en toda Arnéricay
onocer que en es-
había dejado Es-
tierras una huella

honda de cultura y sabiduría. Me-
néndez Pidal y Américo Castro,
enlre otros, lo celebraron y le dieron
una significativa importancia.

La gigantesca obra de Carrizo y
sus colaboradores, así como la
publicación de su Cancionero de
Tucumán y de su Antología de co-
plas populares por la universidad
norteña, no se puede entender sin
la colaboración inclaudícable de
Alberto Rouges, su padrino espiri-

UNIVERSITARIO Y PEDAGOGO

Muchos eminentes profesores,
algunos perseguidos o escapados
a causa de la Guerra Civil Españo-
la, como los españoles Lorenzo Lu-

el filósofo Manuel García Morenle y
los italianos Renato Treves, Gino
Arias y Rodolfo Mondolfo, también
filósofos, escapados del fascismo
y de las leyes antisemitas, íueron
incorporados a la Universidad de
Tucumán con el aliento generoso

de Rouges. Y ese empeño por traer
a esta provincia a lo mejor del país
y del mundo, no cejaría hasta su
muerte. A él se debe la creación de
la Facultad de Filosofía y luego las
de Derecho y de Bioquímica.

La correspondencia también
ilustra sobre la lucha de Rouges
para sostener la publicación de las
investigaciones etnológicas de Al-
fredo Metraux o el desarrollo de la
estación experimental agricolapro-
vincial.

Cabe decir que todos ellos, que

foro inigualable de culturay toleran-

Tarnbién es importante la fructí-
fera obra de Alberto Rouges corno
c of un dador de aquella universidad
y como presidente del Consejo Na-
cional de Educación, distrito 7 (Tu-
curnán). En el año de su muerte,
1945, fue finalmente designado rec-
tor de esa casa de altos estudios.

Juan Alfonso Carrizo, uno de tos
grandes recopiladores de nuestro
folklore, en el momento de ser dis-
tinguido por su extraordinaria labor
con la Orden del Poncho.
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Sus esfuerzos por la educación
escolar y sus prédicas pedagógi-
cas para que la escuela comple-
mente las necesidades alimenta-
rias de los alumnos retrasados,
como lo documenta la correspon-
dencia, hicieron que Tucumán tu-
viera en su época el más alto rendi-
miento escolar y el índice más bajo
de analfabetismo.

Colaboró igualmente en el forta-
lecimiento y desarrollo de la Escue-
la Pedagógica Sarmiento, creada
bajo la dependencia de la Universi-
dad de Tucumán, a fin úe que me-
diante sus tareas de investigación
pedagógica mantuviera actualiza-
do el marco de exigencias más
aconsejable para la enseñanza en
la provincia,

TEMAS DE FILOSOFÍA

Ya desde adolescente Rouges
dio testimonio de sus inquietudes
filosóficas. Este epistolario que co-
mentamos incluye una numerosa
correspondencia de alto valor so-
bre temas de filosofía con Alejan-
dor Korn, Francisco Romero, Car-
los Cossio, Rodolfo Mondolfo, Eu-
genio Pucciarelli y Renato Treves.
Es sumamente ilustrativa de su rei-
terada preocupación para que la
filosofía pudiera darle al país la
consistencia, profundidad y la es-
piritualidad que cada vez más, re-
quería.

Vale la pena, como muestra de
su vocación y devoción por los te-
mas filosóficos, destacar la muy
extensay generosa discusión epis-
tolar sobre arduos problemas filo-
sóficos mantenida en la ciudad de
Tucumán con su vecino y amigo

Ale/andró Korn, quien fuera rector
de la Universidad de La Plata y
amigo de Rouges, fue considerado
uno de los primeros filósofos argen-
tinos. •

Sixlo Terán, también filósofo. En das las obras de bien público para

de servicio con que él y muchos de
sus comprovincianos sostenían e
impulsaban los más nobles proyec-
tos de mejoramiento económico y
ambiental o de promoción social
(parques provinciales, obras de irri-
gación, caminos y leyes laborales,
entre otros). También es desTaca-

para la modernización de la indus-

Había en Rouges y en sus ami-
gos un afán de bien público que
consideraban indisolublemente li-
gado a sus tareas particulares. Esta
correspondencia es, como hemos
dicho, una clara muestra de la ven-
turosa conjunción de un grupo de
espíritus magnánimos, entre los
cuales Alberto Rouges ocupa un
papel privilegiado y ejemplar.

Sólo resta destacar que esos
nombres no consideraban posible
disociar su destino del progreso de
la propia comunidad en la que les
había tocado desempeñarse y que
estaban convencidos de que los

epistolario, se mencionan también
las cuestiones dominantes del que
serla su más Importante y original
libro de filosofía, Las jerarquías del
ser y la eternidad, inspirado en Plo-
tino y Bergson, publicado en sus

de sus reflexiones, que suscitó elo-

como en el exterior.
Ortega y Gasset ya le había

transmitido a Manuel Gálvez, con
motivo de su visita a Tucumán en
1916, que Alberto Rouges y Deo-
doro roca "eran los hombres de
mayor sensibilidad filosófica que
había conocido en la Argentina".

Tanto Alejandor Korn, a quien
Rouges consideraba como el pri-
mer filósofo argentino, como Fran-
cisco Romero, lo estimaron siem-
pre como uno de los filósofos del
país de mayor enjundia.

José Ferrater Mora en su cono-
cido Diccionario de Filosofía, en la
edición de 1944, ¡nc luyó a sólo cua-
tro filósofos argentinos: Alejandro

Vasallo y Alberto Rouges.
Sería extendernos demasiado

contemplar todos los demás ern-
prendimientos de Rouges. Baste
mencionar su compromiso con to-

i requie lento
y de la cultura para ser grandes.

Pensamos, en ese sentido, que
el pasado no se pierde.
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